
  



FECHA:  
3 de octubre de 2026. 

DIFICULTAD: 
Se trata de un recorrido de unos 16 kilómetros con una subida hacia la Fuente de las Raigadas y la 

Torca de los Melojos no demasiado dura, apta para cualquier persona que haya participado ya en 

actividades senderistas. 

RECORRIDO: 
Puerto del Arenal-Cotillas (16 Km). 

COORDINADORES:  
Antonio Matea Martínez. 

Pascual Valls Cantos. 

PRECIO: 
Incluye desplazamiento, guías y seguro. 

Socio de número 18 euros. 

Socio participante con licencia federativa 21 euros.  

Socio participante sin licencia federativa 23 euros.  

INSCRIPCIONES E INFORMACIÓN:  
Hasta que se completen las plazas. 

Se ha de rellenar el formulario de inscripción de la página web del CEA: 

www.centroexcursionistaab.es (pestaña Actividades). 

Se contestará por email indicando la forma de realizar el ingreso en la cuenta del CEA. 

MUY IMPORTANTE:  
Nunca se debe realizar el ingreso antes de recibir la conformidad. 

OBSERVACIONES: 
Para participar en las actividades del CEA es obligatorio disponer de seguro de accidentes.  

Para quienes no tengan seguro o licencia federativa se tramitará uno individual (Compañía AXA). 

En la página web del CEA figuran las “Condiciones Generales de Participación”.  

La asistencia a cualquier actividad de esta Asociación implica que se aceptan las mismas. 

SALIDA: 
07:00 horas desde el bar Daniel (carretera de Las Peñas). 

Se ruega puntualidad. 

Se come en el campo, por lo que se deben llevar un par de bocadillos y 

agua para toda la jornada. 

TELÉFONOS DE INTERÉS: 
Antonio Matea Martínez: 648736744 (amatea08@gmail.com). 

Pascual Valls Cantos: 610303022 (pascuvalls@hotmail.com). 

 

 

 

 

 

 

 

      

http://www.centroexcursionistaab.es/


PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN  

No parece acabar el interés por el bandolero Pernales entre la gente y los medios de 
comunicación, a pesar de que el año que viene habrán pasado ciento veinte años de la 
fecha de su muerte. Más bien al contrario, pues recientemente nos llamaron de un programa 
de televisión para participar en la grabación de un capítulo sobre el bandido estepeño, 
dentro de una serie sobre la historia del bandolerismo, en el que por supuesto accedimos a 
participar. Evidentemente en la información que mandamos, así como en el día que se lleve 
a cabo esa grabación sobre el Pernales, estaba y estará la cita de esta Ruta del Pernales 
que organiza el Centro Excursionista de Albacete desde hace ya un buen puñado de años. 

No imaginamos que tendría tanto éxito esta Ruta del Pernales cuando en el año 2005 
la pusimos en marcha. Paco Noguero, Gerardo González, José García Lanciano y quien 
suscribe estas líneas fuimos los iniciadores de este proyecto, por entonces de dos jornadas, 
aunque más tarde nos vimos obligados a reducirla a una. A la gran experiencia en 
senderismo de Paco y Gerardo había que añadir la enorme cultura folclórica sobre el 
Pernales de Lanciano, que además interpretaba su romance con una extraordinaria voz en 
el lugar donde acabó sus días el bandolero estepeño, sin duda lo más atractivo de la ruta.  

Más tarde se añadió al proyecto Pascual Valls, director actual de la Marcha Nerpio- 
Alcaraz, un auténtico maestro en las actividades senderistas, que con quien esto escribe 
sigue organizando esta actividad del calendario anual del Centro Excursionista de Albacete, 
que el año próximo cumplirá veinte ediciones. Es obligado citar la participación en la 
organización de esta actividad durante unos años de José Manuel Jiménez y la 
colaboración ocasional de Gerardo González, que además no ha desaprovecha nunca la 
oportunidad de participar en esta ruta senderista y cultural siempre que ha podido. 

Fue la celebración en 2007 del centenario de la muerte de Francisco Ríos González, 
más conocido como Pernales, el argumento perfecto para impulsar esta ruta, siempre con el 
fin de mantener y difundir la leyenda del bandolero estepeño. Hoy día, con diecinueve rutas 
a cuesta y casi ciento veinte años después de la muerte del bandido, no vamos a 
cuestionarnos más si hacemos o no bien en mantener viva la historia y leyenda de quien fue 
el delincuente más buscado por las fuerzas del orden a principios del siglo XX. Cuentan 
algunos autores que Pernales fue un bandido sanguinario, alguien que asesinó, violó y fue 
cruel y despiadado con sus enemigos. Otros hablan de su generosidad, del socorro que 
nunca negó a los menesterosos, dando algunas pesetas o duros, o incluso algunas ropas o 
zapatos, a quien le pedía su auxilio.  

Posiblemente ni fuera tan malvado ni tan generoso, como dicen unos u otros, ni 
mucho menos que robara a los ricos para repartir entre los pobres, como un nuevo Robin 
Hood del siglo XX. Pero lo que sí es evidente es que la gente humilde de los campos 
andaluces por donde actuaba lo tenía como un héroe, como un paladín y defensor de sus 
causas. De hecho esto fue uno de los principales motivos para que la Guardia Civil no 
lograra capturarlo, pues cuando pasaba por un lugar, los lugareños indicaban otra dirección 
diferente a los miembros del benemérito cuerpo. 

La leyenda sigue viva hoy día entre las gentes de la Sierra de Alcaraz, quizás más 
viva que nunca, una leyenda que forma parte del acervo cultural popular, que siempre 
intentaremos difundir. Pero también tenemos el propósito de dar a conocer los hermosos 
paisajes de las sierras albaceteñas, recorriendo todos los pueblos cercanos a Villaverde de 
Guadalimar, lugar de su muerte. Por eso este año llegaremos a Cotillas, una población que 
fue primero de Alcaraz y más tarde de los Condes de Paredes de Nava, a la que llegaremos 
desde el Calar del Mundo, a cuyos pies se encuentra esta población. Así haremos bueno el 
lema del Centro Excursionista de Albacete, “Deporte y Cultura en la Naturaleza”, a cuya 
finalidad van encaminadas todas las actividades de este club deportivo albaceteño. 

Antonio Matea Martínez  



PPUUEERRTTOO  DDEELL  AARREENNAALL--CCOOTTIILLLLAASS  

Cotillas es un hermoso pueblo serrano situado a pies del Calar del Mundo, en un 
emplazamiento realmente privilegiado. Situada a 940 metros sobre el nivel del mar, la villa 
se haya rodeada por la Cuerda de San Cristóbal, la Loma de la Peña del Águila y los cerros 
del Hituero Grande y del Hituero Chico, este último con restos de un antiguo poblado de la 
Edad del Bronce. 

Por encima de Cotillas se levantan las ruinas del castillo morisco de La Yedra, que 
fue del Concejo alcaraceño tras la conquista de Alcaraz a los musulmanes en 1213, aunque 
más tarde pasó a formar parte del Señorío de las Cinco Villas de la Sierra de Alcaraz. Este 
señorío tuvo su origen en 1436, cuando el rey Juan II concedió a Rodrigo Manrique, 
Comendador de Segura de la Orden de Santiago, Capitán Mayor de la Frontera y I Conde 
de Paredes de Nava, por medio de una Carta de Privilegio de 20 de diciembre de 1436, las 
poblaciones de Matilla, Cenilla, El Pozo (Villapalacios), Robledillo (Villarrobledo) y Balazot 
(Balazote), para premiarlo por la conquista de Huéscar dos años antes.  

Sin embargo don Rodrigo se vio obligado a desprenderse de estas tierras por 
diversos problemas económicos que le surgieron, aunque su hijo Pedro, cuando le sucedió, 
volvió a recuperar algunas de ellas, reconstruyendo de nuevo el señorío. Así, compró las 
poblaciones de Villapalacios, Bienservida y Villaverde de Guadalimar, conquistando además 
por medio de las armas Cotillas, Riópar y el castillo de La Vegallera, aprovechando la guerra 
civil que había estallado en Castilla por la sucesión a la corona. Posteriormente el señorío, y 
con él Cotillas, pasó a poder de los Condes de Amores, hasta que en el siglo XIX quedaran 
abolidos todos los señoríos y Cotillas se estableciera como municipio sin ataduras 
señoriales.  

Paco Noguero, José García Lanciano, Gerardo González y Antonio Matea, iniciadores de la Ruta del 

Pernales en 2005. 



Dentro del pueblo nos encontraremos con callejuelas estrechas de cemento, 
escalonadas y retorcidas, que suben hasta el depósito del agua, al castillo de la Yedra y a la 
iluminada iglesia de Santa Marina. Este templo, construido con sillares y contrafuertes, 
posiblemente en el siglo XVI, cuenta con un bonito arco bajo la torre del campanario y con 
un amplio soportal, por el que se entra al interior. 

El término municipal queda en parte incluido en el Parque Natural de los Calares del 
Mundo y de la Sima, parte del cual vamos a recorrer en esta XIX edición de la Ruta del 
Pernales. Cerca del pueblo se pueden encontrar lugares realmente hermosos, como el 
nacimiento de Arroyo Frío, el Calar del Mundo con su paisaje de torcas y dolinas o la 
impresionante Peña del Cambrón, entre las provincias de Albacete y Jaén.  

 

Ruta del Pernales 2025 
 

En la carretera de Siles, a unos 4 kiló-
metros del pueblo se pueden ver aún los res-
tos de la resinera de Cotillas, hasta la que lle-
vaban los arrieros con los mulos, y más tarde 
los camiones, sus cargas de resina, que se 
obtenían de los numerosos pinos resineros 
que hay por la zona. Esta resina se transfor-
maba en esencia de trementina o aguarrás y 
colofonia, que más tarde se enviaban a las in-
dustrias farmacéuticas o a los laboratorios quí-
micos. La explotación de la resina se abando-
nó, aunque recientemente se ha retomado de 
nuevo, como hemos tenido ocasión de ver en 
alguna Ruta del Pernales anterior. 

En la presente edición de la Ruta del 
Pernales el autobús nos llevará desde Albace-
te hasta el Puerto del Arenal, adonde se llega 
por la carretera Riópar-Siles. La arista monta-
ñosa en la que se encuentra este collado se 
extiende desde el Calar del Mundo hacia el 
Padroncillo, el Padrón y la Cuerda del Alme-

nara, dividiendo las aguas que van al Atlántico y las que van hacia el Mediterráneo. Desde 
el aparcamiento del Puerto del Arenal cruzaremos la carretera para coger un camino que 
nos lleva al Cortijo del Rojo, para pasar después por encima del Cortijo de los Tribaldos y 
llegar al Arroyo de la Puerta, que seguiremos por una pista forestal hasta llegar a la Fuente 
de las Raigadas, por donde cogeremos una senda que atraviesa una auténtica zona 
selvática, con numerosos ejemplares de robles, pinos, carrascas, arces, acebos, espinos y 
algún tejo. Abunda también el eléboro fétido, o hierba del ballestero (Helleborus foetidus), 
una especie botánica, utilizada antaño por los ballesteros para untar sus flechas para matar 
más y mejor, dadas sus propiedades tóxicas.  

Seguiremos desde allí a la Torca de los Melojos, donde hay un bosquete de robles 
melojos (Quercus pyrenaica), especie catalogada de interés especial en el Catálogo 
Regional de Especies Amenazadas. En la Torca de los Melojos se encuentra el único 
melojar de la provincia de Albacete, de unos 6.000 ejemplares, aproximadamente, aparte de 
algunos ejemplares que se pueden hallar en el Cortijo del Melojar, en Los Chorros y en la 
fuente de las Raigadas. Esta especie abunda en los terrenos silíceos, de ahí la rareza de 
hallarla en estas tierras básicas, aunque en este lugar estas tierras se encuentran bastante 
descalcificadas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ruta del Pernales 2024 

Esta Torca de los Melojos presenta forma alargada y ovalada y está situada a 1.400 
metros de altitud. A principios de mayo el melojar aún conserva su aspecto invernal, porque 
el melojo es uno de nuestros árboles que más tarde se viste de verde, luciendo en otoño 
unos tonos ocres y amarillos que le dan un aspecto de belleza sorprendente. También 
pueden verse en esta Torca de los Melojos otras especies botánicas, como el quejigo, el 
mostajo, el arce, la carrasca, las prímulas, los eléboros fétidos o los helechos.  

Por una senda casi imperceptible en sus inicios, que se va apreciando mejor según 
se adentra en el bosque de pinos, carrascas y quejigos, haremos el descenso a Cotillas. 
Antes de llegar a esta población pasaremos por la Fuente de la Canaleja, la Fuente de la 
Juanfría y el lugar en el que se hallaba el Pino de los Cuatro Pies, un pino negral (Pinus 
pinaster) con cuatro enormes brazos situado en el Cortijo de Valentín, que ya murió hace 
unos años.  

Una vez llegados a Cotillas daremos por finalizada la ruta en el bar Sierra del Calar, 
en el que Mabel y Manolo nos tendrán apañadas unas frías cervezas. Hemos hecho parada 
gastronómica varias veces en este bar y sólo encontramos palabras de alabanza hacia los 
cocineros, pues elaboran unos platos serranos que quitan el sentido, como los galianos, las 
gachasmigas, las migas de pan, el ajopringue, las magdalenas caseras y los rollos fritos. 
Pero no olvidamos el arroz caldoso que nos han preparado en alguna ocasión y la merluza 
en salsa verde, platos con los que nos hemos chupado los dedos. Los teléfonos de este bar, 
por si alguien está interesado en que le hagan algún apaño gastronómico que les haga feliz 
el vientre son el 690841398 (Mabel) y el 646323085 (Manolo), que, como dijo Epicuro, “el 
placer del vientre es principio y raíz de toda felicidad”. Y si no nos gusta este dicho ahí 
tenemos el otro de Sancho Panza, que dice “tripas llevan pies, que no pies a tripas”. 

 

Ruta del Pernales 2025 

    



    



AANNTTOONNIIOO  RRÍÍOOSS  GGOONNZZÁÁLLEEZZ,,  EELL  PPEERRNNAALLEESS  

Como dijimos anteriormente, la celebración del centenario de la muerte del Pernales 
en 2007 fue la excusa perfecta para iniciar esta ruta por parte del Centro Excursionista de 
Albacete, para así por medio del senderismo mantener viva la leyenda del bandolero 
estepeño para las generaciones venideras: la leyenda del bandido generoso que robaba a 
los ricos para dar a los pobres, que si no fue del todo cierta algo de verdad tiene también. 

¿Pero quien fue realmente Pernales? 

 

La Ruta del Pernales en la prensa. 
 

Francisco de Paula Ríos González, co-
nocido como Pernales, había nacido en 1879 
en Estepa, provincia de Sevilla. El destino, la 
miseria, la injusticia social que se respiraba en 
los campos andaluces y, quizás, la inspiración 
de alguna musa malévola le llevó a iniciar el 
camino aventurero, y marginal del orden y la 
ley, del bandolerismo. Un bandolerismo que 
para muchas gentes fue la única manera de 
dar quiebros al hambre y salir de la desdicha y 
adversidad en que estaban sumidos los cam-
pesinos de la tierra andaluza, tierra en la que 
se habían forjado muchos otros bandidos de 
leyenda, como Diego Corriente, el Tempranillo, 
Pasos Largos, el Vizcaya, Juan Caballero o el 
Vivillo, estos tres últimos también de Estepa. 

De niño ya había participado con su pa-
dre, Francisco Ríos Jiménez, en pequeños ro-
bos de aceitunas en el campo para luego mal-
venderlas y sacar unas pesetas para poder so-
brevivir. Se cuenta que fue su tío, Antonio Ríos 

Jiménez, quien le instruyó en la vida bandolera y 
montaraz. Pero ya en 1905, con tan sólo 26 años de edad, empieza a coger fama y a formar 
su primera partida de malhechores. 

Las primeras tropelías que se le conocen fueron el intento de secuestro de un niño en 
Estepa, el asalto a un cortijo, en el que además de robar violó con otros dos componentes 
de su banda a la cortijera, y el asesinato del dueño de Cortijo de Hoyos, conocido como 
Macareno, cerca de La Roda de Andalucía. Cierto es que este Macareno, según cuentan, 
había intentado envenenarlo junto a otros miembros de su banda, con un arroz que le sirvió 
en su cortijo, por lo que hasta podría ser considerada esta acción una justa venganza. Pero 
la forma tan brutal con la que lo eliminó, desollado con su navaja mientras estaba atado al 
tronco de un olivo, habla de la crueldad y maldad de este sujeto de Estepa. 

Una vez cogida fama, de hecho hasta su muerte fue el delincuente más buscado por 
las fuerzas del orden público, como así lo acredita la hemeroteca digital de la Biblioteca 
Nacional en los diarios de la época, cambió su forma de actuar, y comenzó a ser generoso 
con las gentes humildes de la zona por donde actuaba. Aunque evidentemente esta era una 
forma de sentirse protegido por los campesinos y evitar que lo denunciasen a la Guardia 
Civil. El miedo al bandolero era el otro argumento para no denunciarlo, pues quien lo hiciera 
sabía que su vida desde ese momento no valía absolutamente nada. 



Vista la persecución que sufre en su tierra andaluza, se dice que hasta dos mil 
guardias iban tras sus pasos, decide irse con su amante, Concha Fernández Pino, Conchilla 
la del Pernales, con quien acababa de tener una hija, a tierras de Sudamérica. Le 
acompaña en este viaje aventurero a las Américas Antonio Jiménez Rodríguez, que todos 
conocen como Niño del Arahal. Pero el 31 de agosto de 1907, cuando ambos bandoleros 
llegan a Las Morricas, en el término municipal de Villaverde de Guadalimar, sus vidas y sus 
sueños se ven truncados de repente por los disparos certeros de la Guardia Civil. 

 

Partida de bautismo del Pernales. 
 

Tras la muerte de los 
bandidos, los cadáveres fue-
ron expuestos en Villaverde 
de Guadalimar, donde se les 
hizo la fotografía que había 
de certificar esta defunción. 
Posteriormente fueron trasla-
dados a Alcaraz, donde se 
les practicó la autopsia y don-
de permanecieron hasta que 
llegaron de Estepa las perso-
nas llamadas para identificar-
los. Fueron tres los paisanos 
del bandido que acudieron de 
Estepa. Dos de ellos declara-
ron que sin duda era el cadá-
ver del Pernales el que allí 
había. Pero el tercero, un 
pastor, decía no estar muy 
seguro, pues le faltaba el me-
chón de pelo que siempre lle-
vaba en la frente. Este último, 
cuando regresó a Estepa, a-
seguraba esta vez ante sus 
paisanos que el muerto de Al-
caraz no era Pernales, sino o-
tro malhechor, con quien las 
autoridades quisieron ocultar 
sus reiterados fracasos en los 
intentos de captura del verda-
dero bandido. 

Esta declaración del pastor estepeño abrió la puerta a la leyenda, una leyenda que 
todavía hoy, después del paso de los años, sigue viva en la Sierra de Alcaraz. Pero el 
muerto del cementerio de Alcaraz es sin duda Pernales, donde yace tendido a lo largo de su 
duro lecho, sin epitafio alguno, impedido de hacer salida nueva a lomos de su caballo 
Relámpago por los cortijos y olivares andaluces. Se dice que esta tumba de Alcaraz siempre 
tiene flores frescas, puestas por las gentes más pudientes del pueblo para evitar sus robos. 
Cuentan que si faltan las flores en su sepultura, su espíritu sale, retaco en mano y navaja en 
la faja, de tarde en tarde y de noche en noche, sobre todo aquellas noches más foscas de 
las sierras albaceteñas, a realizar sus fechorías por estos montes y a desplumar a las 
gentes más acaudaladas. 



Me entra en el pensamiento 

con el trabuco en la mano, 

sígueme Luis Candelas, 

sígueme por mis pasos,  

que vamos a la serranía 

con el trabuco en la mano.  

Dónde está José María,  

José María el Tempranillo, 

Francisco Ríos González, 

que venga con el Vivillo. 

Vamos pronto a los cortijos, 

vamos todos sin parar, 

a esa gente egoísta, 

que come sin trabajar, 

a costa de los obreros 

que nos quieren maltratar.   

Quienes participaron en la captura de Pernales se repartieron una recompensa de 
6.000 pesetas, que el ministro de la Gobernación, Juan de la Cierva, entregó al Gobernador 
Civil de Albacete para su repartición. Gregorio Romero Henares, el guarda que los delató, 
recibió 2.500 pesetas, los prácticos César Campayo, Pedro Marín y Tomás López, que 
acompañaron a los miembros de la Benemérita, recibirían cada uno 500 pesetas, mientras 
que Francisco García, Sebastián Puerta, Matías Campano, Antonio López, José Rodríguez 
y Esperanza García, conocida como la Esperanzaca, recibirían 250 pesetas cada uno. 

Al teniente que comandaba la fuerza, Juan Haro López, se le concedió la cruz roja de 
primera clase del Mérito militar. A los cinco guardias civiles que participaron en la muerte (el 
cabo Calixto Villaescusa Hidalgo y los guardias Lorenzo Redondo Morcillo, Andrés Segovia 
Cuartero y Juan Codina Losa, se les recompensó con la cruz de plata de la Orden del Mérito 
Militar, también con distintivo rojo, con la pensión mensual de 7,50 pesetas durante su 
permanencia en el servicio. 

En el lugar de su muerte, en Las Morricas, en la llamada Cruz del Pernales, se ha 
colocado una placa y un panel en el que se explica brevemente la historia y leyenda del 
bandido. En este lugar permanecen todavía como recuerdo de su muerte un buen puñado 
de piedras, que han ido dejando como homenaje al bandido los caminantes a lo largo de los 
años. Estas piedras, esta placa, este panel y todos aquellos que habitualmente visitamos 
este lugar contribuimos a ensalzar la leyenda del bandido generoso que robaba a los ricos 
para dar a los pobres. 

Ya mataron al Pernales, 

ladrón de Andalucía, 

el que a los ricos robaba 

y a los pobres socorría. 
 
 
 
 
 
 
 

Muerte del Pernales en El Nuevo Mundo. 



 

La Pumarica (La Dehesa, Riópar) Ruta del Pernales 2025. 

Abajo Cruz del Pernales, en Las Morricas, Ruta del Pernales 2025. 

 

 

  



RRROOOMMMAAANNNCCCEEE   DDDEEELLL   PPPEEERRRNNNAAALLLEEESSS   
 

 

En la provincia Albacete, 

en la Sierra de Alcaraz, 

mataron al Pernales, 

también al Niño del Arahal. 

Destino suyo ha sido 

el ser extraños por estas tierras,  

el preguntarle a un guarda 

cuál es el camino que lleva a la sierra. 

El guarda les indicó el camino 

y a Villaverde se ha encaminado, 

y al llegar al señor juez 

le cuenta lo que ha pasado. 

El señor juez al momento 

mandó llamar a la Guardia Civil, 

todas las fuerzas que haya 

para la sierra tienen que salir. 

Salieron dos de a pie, 

tres de a caballo, 

con un guía y un asistente, 

y a la cabeza hacía 

que iba un bravo teniente. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al saltar las cordilleras 

a los bandidos el alto les dio, 

y a los muy pocos momentos 

el Niño al suelo cayó. 

Pernales le dice al Niño 

dame la mano, vamos a ellos 

no hay que temer, 

si no me matan esta mañana 

un gran recuerdo han de tener. 

A los muy pocos momentos 

Pernales al suelo caía, 

los cadáveres en un carro 

a Bienservida los conducían. 

El pueblo entero lloraba 

con mucha pena y dolor, 

de ver a los dos bandidos 

cruzados en un serón. 

Pernales en toda su vida 

no ha matado a ningún hombre, 

el dinero que robaba 

lo repartía entre los pobres. 



*  

 


